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(La sabiduria, espejo síu manci
lla de la Majestad de Dios, é ima
gen de su bondad, con ser una so
la, lo puede loJo; y siendo en sí 
iarnulable, lodo lo renueva.» 

Así se expresó el Sabio: y la ver
dad de sus palabras se descubre ra-
diaole en el foudo nUsidi'ioso de 
los dogmas de ttiJfestfáf «áttta fe. 
Ellos osleulan ese doble carácter: 
la iomutabilidad y la omnipotencia 
para renovar loJas las cosas. 

JBaLre lodos los dogmas hay uno 
de singular é irresistible atractivo, 
del cual nuestra alma se deja Uê  
var suavemente hasta que se ve 
inundada de vivísima luz. Tales 
el dogma, ó el misterio, de la lu-
maculada Concepción de la Santí
sima Virgen. 

Permaneciendo siempre el mis
mo, siempre inmutable, tiene vir
tud poderosa para renovar incesan
temente los espíritus en que pene
tra su luz: siempre auliguo, parece 
siempre nuevo al que se acerca con 
sencillez ¿ coo^templar su grande
za y su herfnosura.—Él nos mues
tra la obra mas acabada y perfec
ta, excepto Jesucristo, que ha sali
do de las manos del Criador: y en 
esa criatura sobremanera admira
ble, nos descubre los vividos des
tellos de la sal)idun'a infloila y los 
amorosos designios de Dios. 

Acercaos, amados míos, acercaos 
en espíritu á esa Viígoa Inuiacula-
da: contempladla con religiosa y 
profunda atención; y vei'óis que, al 
venir ella al mundo, el Omnipoten
te hizo que se uesviase-n las co
rrientes del pecado, que se desli
zaban por el ancho cauce de las 
concupiscencias. Las inmundas 
aguas no contaminaron aquella 
carne parísima, porque fué anima
da de un espíritu, el más noble, 
Heno de toda la luz, de ioda la gra
cia y de todo el amor divino que 
podía caber en una criatura. Su 

cuerpo inocente, sometido oin re
sistencia a ese espíritu, era como 
espiritual; y el espíritu iluminado 
de la luz eterna, y lleno del amor 
divino, en algún modo, divino es 
también: porque adherido indiso
lublemente a Dios, vive con Dios: 
y con esa vida dirina, penetra y 
santifica el cuerpo que era mor
tal. 

Tan peifecta y tan agradable 
fué desde aquel instante la Santísi
ma Virgen á los ojos de Dios, que 
pudo decir lleno de complacencia: 
«Eres toda hermosa, amiga raía, y 
no hay mancha alguna en Tí». 

Guanlo más profundamente me
ditemos; cuanto más atenta sea la 
mirada de nuestro espíritu, mejor 
conoceremos a la amada de Dios: 
mas se revelarán á nuestros ojos 
los fulgores de la luz eterna que 
inunda su mente, y las llamas vi
vísimas del amor inflnito que abra
sa su corazón: y entenderemos que 
un cuerpo, aunque mortal, regido 
y gobernado por un alma llena de 
Dios, no tiene de la tierra más que 
el haber sido de ella formado; por
que ni se inclina á la tierra, ni la 
tierra le subyuga; antes la tierra 
es llevada por la virtud del espíri
tu a ser toda celestial. 

En la Santísima Virgen queda 
restablecido el orden tui'bado por 
la culpa de Adán: el primer rebeU 
de queda vencido, y la caoeza de 
la antigua serpiente hollada por 
la inmaculada planta de María. 

Así fué en ella renovada, por los 
provistos méritos de Jesucristo, la 
humana naUíraleza á semejanza, la 
mas perfecta, de su Creador. 

+ Y. 8ÁN1IÁ00, obispo de Santander. 

EL DOlilIl l l! 6DIT0 

Cierto qae la Iglesia griega celebraba 
desde rsinotos siglos la cConcepeión sin 
mancha» de Maria, cierto que en Italia j 

\ 

•n Francia estaba arraigada la fí «n el 
iiiistei'iu en luuclios pladotos corasunas; 
peí o en iiiugana naoióo ha «ido étite tau 
cariñosainoate acatado, eon taiit* placar 
admitido, con tanto aCin sastentado, eon 
tanto ardor detendido, como en la España 
de los bdenos tiempos. 

Dicenos la historia qae el primer teólogo 
qae iuioió la eaestión escolástica del dogma 
fué al espafiol San Juan de la Mata, allá, 
por el año 1190, «n la renoilfb^da Sbrbo-
oa; desde entonces la Universidad de París 
aparece coino decidido campeón de la In-
loacalada. 

Nada nos hablan croiiicon«>s ni pergami
nos de la derocióu ala Purísima por godoi 
y mozárabss; más existe riva la tícadiciéo 
de qae en varios pueblos de Aragón, se 
rendía caito á la cConcepción sin mancha» 
•u el lejano siglo XII. 

Claramente apar6oe establecida la fiesta 
en la iglesia de Urgel t-n 1400. 

El gran Santo Domingo de Gacrain, el 
insigue San Vicente Ferrar j el santo Luía 
Beltrán faeron grandes propagadoras del 
«atrayente» dogma. 

En los últimos siglos de la Edad madia 
estaba muy extoudida en Aragón la devo
ción á la Inmaculada. 

El rey D. Juan I fundó ana cofradía en 
honor del misterio, y prohibió bajo la pena 
de destierro, que nadie contra él hablara. 
Su hermano y sacc3or O. Martín redoplicó 
el decreto, aament«ado la pena á destierro 
perpótao, yai que este castigo eludiera, 
ameuacábale con la pena capital. 

Por decreto de la reina consorte D.* Ma
ría, como lugnrtenieute de su esposo Alfon
so el Magiiátiiiiio, se ordena, conforme con 
el Concilio de BasileA, la celebración de la 
tesÜTJdad de la Puriaima eu toda la corona 
de Aragón. 

Más tardos anduvieron los castallaaos. 
En 148», aprobada por el papa Inocen 
ció YIII, aparece una uongcegación mouás' 
tiun, titulada do la Inmaculada Concepción 
y TBgla del Cistor, fundada por la ilustre 
dama portugaesa D » Beatriz de Silva, pro
tegida por la inmortal Isabel la Católica. 
No muchos años después, eu loa dominio» 
patrimoniales de la reina de Castilla se 
contaban cuarenta cunventes couoepcio-
nistnr 

Baj j la advocación y patronato de la 
Inmaeolada, se fundaron eu Madrid una 
ootradCa benéfica y dos hospitales, ano de 
estos el renombrado de «L» Latina», en 
memoria de su generosa institutora, doña 

Beatriz Qalindo, gran milé«tr«<«a «1 idio
ma del Lacio. 

En •Imeniomliia'ÓotiiBilio^eTraDto, iin 
obispo «ipalM/PaéhcMi pMü ^tm iMra 
declarado ^ m * et AtMterio'é* laGoitésp' 
eión de la Virf«n. -̂  . 

Lo* Pkflrea whmrmí d*liaédsm*ote la 
gran resolución, esperando que la nnánime 
opinión «n lo* siglo* venideros la llevara 
áoabo. 

Don Podro de Castra, ftrtoWapo de Sevi • 
Ha, apoyado pw Felipe III, redobló ante 
Paulo V lo* esfaerzos del dovot« Pacheco. 
£1 Pentlñoe decretó qne en lo sucesivo na
die irapugnaní m público la eztencióu de 
toda mácula en tavw de Mar{»< 

Kn 18Á Gregorio XV «onftrmó el ante
rior decreto, y ««fiaM el 8 de Dioiombra pa
ra eotebmr en Espafia la testividad, no de 
la iantidad, tino do ta santificación de la 
Virgen. 

En ^^6, IM eanóoigos de San Pedro 
Advinrala, hicieroó voto de defender el 
dogma. 

Slgoloron el ejemplo el arzobispo, clero 
y pueblo da Sevilla y las Universidades da 
Granada, Mmeaeâ  Alcalá y Oso», y poco 
despais la* de Saatiafo, 2ar»goia y Barce
lona, yel clero y pneblo de la* eapitale* de 
ktkgáú y Catahifia y la* d* otnw varia* 
cind«de« y vittM. 

Én t«l8. IB «BplentUima Universidad de 
Salamanca acuerda no conferir f rado de 
doctor ai qae ho jurara defender •! «miste* 
rio»... 

Eran los tiempo* en que el Inmortal Mn-
rilio, Inspirado por destellos de la Infinita 
Ine del artOj (raaMaba »l lieoso la Imagen 
delaoeleste doncella, déla «Mujer elegí. 
da». 

Sumamente la adivinó satil, pura, espl* 
ritaalizade su cuerpo luimano, como criata* 
rano cantaiulnada con mafiicha* ni impare' 
aaa. 

Carlos III, instado por sa* vaaalle*, *a' 
pilcó al Papa Clemente XlU^loe declárale 
patraña de sns reinos á la Inmacnlada. 

Por breve de o*te Pontífic* as( fué conce' 
dido. 

£1 1771, el citado rey cr*ó la orden y 
craz que lleva sa nombre, bajo la devoción 
de la Purísima, cuya sagrada imagen osten' 
ta la placa, siendo obligación délos oaba' 
lloros honrar y detend*! á la Virgen ^u su 
Couorpcióu sin mancka, lo qae desgracia
damente no Lscon la nisypr parte da tos 
miembro* de la orden. < 

El desrete del Concilio del Vaticano en 
•I último *iglo 00 liiiio *|af oDpfirn r̂ la fe 

qaelp* eipa&olM f̂ nî ian,.(«19,010 î aal faro 
«*p|i»n4f)̂ te bíiJl» y í»i;i |^. Ap*s<sr do los 
Uuf*#n*« J»?e |a imRi^MíW*'!'^ ^̂  "V* 
,ií«ri»pT*diA*?í*(lf;¥«(íí», ,„.,,,,,„^ ¡ 

Ayer era an lugar Ignortdo, tal ves una 
aldea dé la qne no se liablabá Mén »1 mal. 

(Bolea! 
La crónica del crimen le hk (lado relieve 

y hoy *abe todo el mundo qn* p«ct«i8*ee A 
Hnésca. 

Jja notoriedad de qn* ^ é déttie hace 
unos dfa* ta deb« á una Hiufer̂  né de esaa 
que llamó el poete ángeles del Wé(Siíf, «fno 
de la* otras, y éíitre ella* tal t i* I» que 
tenga lüá* niélaos ijúra flgurárá'la ca
beza, ' "'"'̂  •• •" ••' ' •'' 

La legendaria figura de Lazl>el r*lnilta 
aiiiíipátloa comparada 000 la dé éaa hembra. 
Nada má* î prignante'q«ré' M« «¿t depara
do que no réaî éta n'ád*. ' "" 

Un día germinó eri' «a méntUa Itt'idéa del 
robo y la pa*o éti prftétiók en lugéf» y oca-
*Ión qne hubieaen detenidb al milttitf^ropli-
man. La -vfctitna elegida fa '̂î na pobre 
madre; el momento, aquel *tt <4a* ut̂ ôbau 
con dirección al campo Miritd «i hijo de la 
Infeliz mujer; lá ocasión, áqoettv'ttn que 
transida de dolor y degá p«r )IMF lágirinias 
qa«dkfa«*ola «n él que ibct i «kr pava si la 
deade entonce* aolitario Iio|ár;' 

Con paso cautéloio peiiiitró'eo la man
sión mortuori*.- ¿Para qittf,st«t verla la 
madre iHfelis pensarfa qn» ta iba á consu
lar de aquélla pena que la ahogébaif 

¡Consolarla, y la hirió cobardemout* de 
una puñalada eu el cuello robándote dea» 
pues! 

Hay cosa* Increíbles; cosa* de novela 
qae dicen las gente*; pero ikqvé nevoUsta 
se le hubiese ocurrido metar en no relato 
novelesco ese cuadro repo^nante de la vida 
realT 

Una mujer que dade pufialadas á una 
madre que acaba de ver q|aa aaoan de su 
casa á su hijo para llevarlo al qémenterlo 
y dalle sepultura, es de lo más brutal» 
Hasta el crimen so hace moderniata. 

Odia el delito y compadece al delin» 
cuenteo-sil dice. 

(Pero es que puede quedar piedad en 
el corazón ante ese crimen tan enOÜRM? 

ÍIAÜL. 
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tu eartara y ^ae lleva* siempre oontige? Beroard, no 
té «AlaiQAle* * ti mieíoe; to amas A tu bija; perdónala 
oomo yo la perdono, y Dio* te lo reeompenBar&. 

Beroard babia cambiado varia* veoe* 4* iî olor oyen
do e*tas palabrea; pero «emejantes reTelaolones, be-
ehM en preseiepoia de tantas persoqa*, no e*oitaron 
en él ma* que confasión y oóler*. 

li* pobre madre comprendió sa falta ann ante* qne 
•amarido habiera dado I* respuesta. 

—iMiíerablel—gritó Beruard con vo« terrible y 
dando noa patada en el anelo.—¿Como te atreves á 
mentir asi, y delante de gente? ¡Qué p*ii*ar&n de mi! 
Pero |mil trneno*! ahora veremos *i *oy el amo. Tú, 
mendiga, ¡fuera de mi éaaa inmediatamente! Eres ana 
embastara; no te oonozooni qaiero conocerte... Ea, 
¡largo de aqail porque tenemos qae baoer. 

—¡Piedad, padre miol—repitió Fanoheta desoon-
oertada. 

—¡Sal de mi osas, te digol Si faeee* en efecto la qae 
•apone*, traerlas la desgracia h mi bogar y baria* 
qae le oa*a se desplomarla sobre nuestras oabesas. 

A pesar d* su terror, la granjera no pado conte
nerse. 

—¡Bernarcl,BernardI—esolamó:—al meoo* por ce
ta noche dejala an eitioen el e*tablo, oomo & todo* lo* 
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Ln î̂ o, mirando * Fancheta pro*ternada & *a* pies, 
oontinao: 

—¡Vetel Ere* ana embaBtera;yono teoonosoo; y» 
no tengo hija, Tave ana, pero murió, y be llevado la
to por ella dorante do* aflo*. ¡No tengo mas hija; 
mientes; yo n* te oonoaoo! 

—¡Padre mfol -^gritó la mendiga, qae no temaba en 
sa verdadero sentido aquellas palabras,—¿Será posi
ble en efecto, qae no me reconozcáis? ¿lia*M tal pan
to me ba deifigarado e*ta horrible enfermedad? Os 
di((0 qae soy vuestra Fancheta, la pobre nifia * qaion 
tanto amabais, á la qae be*&bais la frente ouaodo 
volvíais por la noche de vuestro trabajo... 

—Todo eso lo he olvidado; be ospalsado de mi casa 
á oua infame qae me deshonraba; no me arrepiento, 
no me he arrepentido de ell* jamás. Yolverl* á hacer
lo cien vece*. 

—No diga* e*o, Bernart^—esolamo la granjera con 
vehemencia.—A peaar de ta* arrebato* a«MM to lavia 
& ta bija, la ha* amado *lempre. ¡Tá olvidarla! ¿En 
qaiÓD piensa* uñando te levanta* de aoéhe y yo te 
oigo llorar por lo bajo? ¿Por qué te tales d* casa y te 
pones triste y mulhamorado oosndo viene A vernos 
la Juanita, que nació el mismo di* qne Fancheta? ¿A 
quién pertaneeia es* sortija de plata qofl goardas en 

pareció volver en «i. Se Inelioó báeia la vagabunda y 
la pa*o la mano en U boca: 

->¡C&IlAteniarmQró.- Bien te deoiayo qne 41 podía 
oírte... ¡Cállate, yo te lo sofillco! 

Pero la Ylrélosa, faera de fi, no habit oi4o eiqi du
da estas stiplioas; y estendfeodo báoia ,el bô x̂ rü̂  del 
Breail aa» manos dMOM-oadas, «rit<i,(Mii^i««tfo des
garrador] :,:.. ... , , . . - , . , ( , M 

—¡Padre mió, p*árd(»Hm« eotíio ella me h« perdo
nado...! ¡Soy la pobre fanobeta, v«ieitr« bUat 

Bernard pertoaneeta inmdvil, non 1« vista fija y 
torva. • 

Atentada por aqael aliénelo: la Infelia mojer tomó 
al nifio en *a* brazos, y arrastrándose sobfe IMI rodi
llas, éontinuó con vo« entrecortada por loblfóllDsos: 

-¡Perdón! perdón, padre mío! Si hé sidd 'oí(fi)able, 
bien craelmente he espiado mi fklta! io'or^'á^s da lo 
qaeíwl ep otro tiempo, y ved Alo qae iué isaiftf'fedu-
oida, Mi belleza, mi juventud', rot'slegrUVtoaS ha de-
sapareoido desde el dla'én que me íeoWirMa^ y 
desde aqnel día ando errante^ de puebití W^Weblo, 
pidiendo pan. * ** 

Jamas me bebiera atrevido A aoerc^atae lí vo** maa 
ye qu» pna Î̂ ÍWŜ  P»Wi<li»<í « » f | | í r ^ £ / i l sitio 


